


La ley de nacionalización de bienes eclesiásticos puso 
en movimiento á multitud de extranjeros para apoderar­
se de las riquezas de la Iglesia y aún excitó la Ci!d1_c1a d~ 
aran número de conservadores, residentes en Mex1co, a 
~n grado que no podían disi171ular. Toda la prensa reac­
cionaria de la capital publico la ley, su reglamento y el 
manifiesto del Presidente Juárez, vendiendo fabulosa 
cantidad de ejemplares porque todo México y rrincipal-_ 
mente los comerciantes y especuladores quenan tene1 
esos documentos para estudiarlos como la base de la 
prolongada serie de _espe-:ulaciones que alimentaría el 
comercio por mucho tiempo. _ . 

Dt•sde la publicación de esa ley el mismo l?artido con­
servador crPyó segura su dP1Tota, pu~s en Mex1co Y en 
las poblaciones en que el clero terna grandes nqueza_s, 
no había cálculo ni operación que no se fundara en aque­
lla. El golpe fué terrible y los mismos conservadores 1~ 
confesaron sin embozo, preparándose muchos de ellos a 
sacar partido de las circunstancias, tornando sus dispo­
siciones para hacerse de algun~s ímcas, como efectiva­
mente lo verificaron. Los que así procedieron expli­
caban su conducta diciendo: "Que la ley no atacaba la 
religión, sino que, por el co11trnrio, la enaltecía, porque 
un clero pobre tiene que practlct1r la virtud para haursf 
más recomend<1,ble;" y sacaban el eiernplo de Francia y 
aún el de España, donde el culto católico iba adquirien­
do brillo á medida que el cler0 perdía sus riquezas. 

La ley de exclaustración se publi_có y cumplió también 
en San Luis, siendo pocos los rel!g1osos que se quedaron 
en sus casas. La mayor parte salió de la ciudad par,t 
puntos ocupados por las tropas reaccionarias, do;ide pu­
dieran aloJarse en conventos de sus respectivas ordenes. 

Hl:-l'l'OBl..\. DE 8AN LUIS 2.J,ií 

Sólo el franciscano F. J. Pacheco recibió la cantidad que 
señalaba la ley, y se presentó en las calles con su traje 
secular. 

Conforme á la ley del Estado civil, se estableció el 
juzgado respectivo, siendo el primer juez el Sr. D. José 
1v\aría García, inteligente retratista al óleo; había sido 
también Secretario del Ayuntamiento, y á la sazón diri­
gía la Escuela número , . 

Con el Sr. Degollado vinieron á San Luis los Sres. D. 
Ignacio Ramírez, O. Guillermo Prieto, D. Benito Gómez 
Farías, los Grales. D. Manuel Doblado, D. Juan B. Traco­
nis, D. Pedro Hinojosa, D. Nicolás Medina, y otros perso­
najes del partido liberal. Muchos jóvenes decentes de los 
Colegios de México, al saber que el General en Jefe del 
ejército federal volvía á la campaña, y que estaba en San 
Luis el cuartel general, abandonaron las aulas deseosos de 
servir en el partido de la Reforma, y algunos con el estí­
mulo de vengará sus compañeros sacrificados en Tacu­
baya el 11 de Abril. 

A esos jóvenes se unieron varios de la sociedad poto­
sina, estudiantes también, y otros dedicados á diversas 
ocupaciones, y juntos empezaron en ese año á experi­
mentar los placeres y los sinsabores de las vicisitudes 
políticas. Benigno Arri_aga, Julián de los Reyes, Fran­
cisco T. Susta1ta, Max1miano Parra, Valente Viramontes, 
Eulalio Degollado (h), Román Fernández Nava, Ber­
nardo Gómez, León Zavala, Tiburcio Cortés, Francisco 
Estrada (h), Manuel Muro, y otros muchos, se filiaron 
al partido liberal al que ya pertenecían por simpatías, y 
desde entonces prestaron sus servicios á la causa en la 
esc1la que á cada uno le tocó en suerte. 

D. Santiago Vidaurri, después de su derrota en Ahua­
lulco, se retiró para Monterrey sin pretender salir perso-
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nalmente á nuevas campa1ias en el interior, donde dejo 
tan mal puesto su nombre como militar y como estadis­
ta. Envió como hemos visto, á su brazo derecho D. 
Juan Zuazua con una sección, la que unida á la de Ta­
maulipas al mando de D. Guadalupe García, formaron 
con otras fuerzas de San Luis. Zacatecas y Aguascal1en­
tes una di\·isión que el Gral. Degollado confió al primero 
de esos Generales. 

El Sr. Vidaurri comprendió que el prestigio que había 
adquirido en desiguales combates, lo había perdido ab­
solutamente en la batalla de Ahualulco, donde dió mues­
tras de completa impericia y falta de valor. Pero le 
quedaba t:idavía el orgullo del rico arruinado; y no qu_e­
riendo exponerse á un nuevo fracaso s1 volv1a al interior 
á la campaña, pretendió declararse neutral en la zona 
que dominaba y dió órdenes á los jefes fronterizos que 
con anterioridad militaban á las órdenes de diversos 
Generales del ejército federal, para que se retiraran á 
Nuevo León. A la llegada á San Luis del Sr. DPgollado 
se encontró con que las fuerzas de Zuazua se habían 
replegado á la Hacienda de Bocas, y que sólo quedaban 
en su puesto los jefes Blanco y Quiroga, avanzados con 
una sección de rifleros en la Hacienda del Jaral. Reque­
rido el Sr. Zuazua por el General en Jefe Degnllado para 
que avanzara nuevamente á los pueblos del Estado de 
Guanajuato, el jefe fronterizo al observar que estaba 
próximo un hecho de armas pretextó enfermedad y ur­
gencia de arreglar asuntos particulares en Monterrey, y 
solicitó una licencia de , , días para pasará Nuevo León. 
El Sr. Degollado se la concedió, recibiendo el mando de 
la División del Norte el Gral. D. Ignacio Zaragoza, cuyo 
jefe se puso en marcha para San Luis y de aquí para el 
Jaral donde por orden superior estableció el cuartel ge­
neral. 

Zuazua dejó instrucciones secretas á los jefes de las 
fuerzas del Norte para que desobedecieran cualquiera 
orden que se les diera de avanzar sobre el enemigo. 
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Tal insubordinación no fué obsequiada más que por los 
escuadron_es 1º y 2° del 2° Regimiento de rifleros cuyos 
¡efes marnfestaron al Gral. Zaragoza en la Hacienda del 
Jaral que no darían un paso adelante sin recibir un ex­
traordinario que Zuazua les había de mandar desde el 
Saltillo. Aquellos escuadrones consumaron el delito de 
deserción_';º los moment~s en que el Gral. Zaragoza, en 
comb111ac1on con la d1v1s1on del centro debía marchar 
sobre el General reaccionario D. Adrián Woll. cuya de­
rrota habría sido completa en León si la división del 
Norte hubiera ocurrido oportunamente. 

El Sr. Degollado se dirigió al Gral. Vidaurri extrañando 
,u conducta, y ordenándole que sometiera á un juicio á 
D. Juan Zuazua, como responsable de la deserción al 
frente del enemigo de los escuadrones de riflero5. El 
General fronterizo, todavía con su manía de declararse 
d_efensor deno_dª?º de la Constitución, y de tratar con 
c1e,rt~ desprecio a todo lo que no era perteneciente al 
EJerc1to del Norte, contestó desobedeciendo terminan­
temente la .~rden relativa á Zuazua, y como ya esta in­
subord1nac1on lo obligaba hasta cierto punto á precisar 
la situación en que colocaba al Estado de Nuevo León 
respecto á sus relaciones con los poderes constituciona­
les, _ac?mpañó á la nota relativa á Zuazua el decreto que 
exp1d10, en Monterrey con fecha , de Septiembre que 
dice as,: 

"Artº 1°-~I Estado de Nu,evo León y Coahuila, que 
ha h~cho mas de lo que deb1a, atendida su escasa po­
blac1on y pobreza de medios, llama á las tropas todas 
que tiene actualmente en campaña contra la reacción. 

"Artº 2°-Por consi~uiente, _de_sde el momento en que 
este decreto llegue a conoc1m1ento de los jefes que 
mandan los tres <:uerpos de nfleros y la batería de g ue 
se compone el E1erc1to del Norte, emprenderán con es­
tos su marcha hacia esta capital en el mejor orden posi­
ble, y sm perm1t1r que mnguno de sus subordinados 





riano Escobedo. La sublevación de Vidaurri_ ~uró unos 
cuantos días, sucumbiendo , de un modo nd1culo, sin 
combatir, y entregándose a la generos1d3d del Gral. 
Zaragoza quien le perm,iti? salir de_ Nuevo Leon y del 
país. El Estado volv10 a la obediencia del Gob1e1 ntJ 
constitucional, continuando en el Gobierno y Coman­
dancia militar el Gral. D. José Silvestre Arambern. 

" * * 

Aprovechando el Sr. Chico Sein la permanencia ,en 
San Luis del Sr. D. Santos Degollado. que_ con el car~c­
ter de Ministro de la Guerra y General en Jefe del, Eier­
cito federal ejercía un poder omnímodo en el pa1s, in­
vestido por el Presidente de facultades _e:::trao'.dmanas 
en los ramos de Hacienda y Guerra, sol1c1to de el que el 
Gobierno Supremo cediera al Estado el ex-conv_ento del 
Carmen acabado de desocupar por un solo rel1g1oso que 
allí habí~ en virtud de la ley de exclaustración. Pre­
guntado el Sr. Chi_co por el, Gral. Degollado-, en presen­
cia de los Sres. Gomez Fanas, Tracorns, Santiago Ramos 
y el que esto escribe, para qué le serviría al, Estado el 
referido ex-convento, el Sr. Chico le conteéto, que de­
jando el templo dedicado al cyl_to católico co,n la saérist(a 
y otras piezas que le fueran ut1les, empleana lo dem~s 
del convento en Palacio de Just1c1a y én Pemtenc1ana 
para lo cual tenía el edificio la capaci,dad necesaria; y 
que la huerta que por su gran extens1on y aspecto tnste 
de la barda, ;ra un grall obstáculo para el crecimiento de 
la ciudad por ese rumbo y al pie de sus paredes se for­
maban constantes focos de infección, la convertiría en 
paseo público, haciendo en ella conforme 12 ~er111itiera1,; 
las circunstancias, una hennosa alameda. Tomelo V d. 
contestó el Sr. Degollado, '·y disponga en el acto lo que 
guste, á res"rva de que mande V d. formar el respectivo 
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,expediente, v reec1bar del cuartel general la confirma­
ción del Gobierno, á su debido tiempo, de la cesión que 
hoy se le hace al Estado para los objetos propuestos." 

El Sr. Chico Sein no esp~ró más.. Al siguiente día ya 
estaba una parte de la pns1on trabaJando en el interior 
del ccnvento para dar á éste la forma conveniente á efec­
to de aprovechar algunas de las antiguas celdas en salo­
nes f'ª'ª el !1;ibuna_l de Justicia y Juzgados de letras, y la 
c•tra ernpezo a derribar las bardas de la huerta para con-
1·ert1rla en el hermoso paseo que hoy tiene nuestra ciudad. 

Ninguno de los dos proyectos era posible realizar en 
fse año, porque estaba todm·ía muy lejos de consoli­
darse la paz, pero am!Jos quedaron iniciados, y aunque 
no en toda la_ extens1on en que los concibió el Sr. Chico, 
:se vieron al f111 ll_e,·ados á cabo después de algunos años, 

La _desocupac1on del ex-convento y entrada de los 
trabaJ~dores, se hicieron con gran desórden, lo que dió 
lugar a que se extraviaran multitud de libros y documen­
tos de la biblioteca y del archivo, lo mismo que muchas 
p1ntur,1s de las que existían en los claustros celdas , , 
corredores de los ratios. ' · 

Algu~as de _esa,s pin!uras eran muy buenas, y otras de 
escaso o de rnngun mento. 

Entre_ las buenas pinturas que existen todavía están 
las s1gu1entes: En la puerta de entrada para la sacristía 
hay un hemosísimo cuadro de Sánchez que representa 
La Sagrada Familia. En el coro hay ocho cuadros de 
ValleJo representando vanos milagros de Santa Teresa, 
entre estos un coro de_monjas. En el antecoro hay seis 
g1andes cuadros del mismo p111tor: su asunto es la vida 
de Santa Teresa. En la sacristía y ante-sacristía hay 
dos cuadros de_la vida de_San Elías también por Vallejo. 
En el patio _hab1a cuatro pinturas buenas de Juárez, pero 
parece que estas fue~on de las que desaparecieron, lo mis­
mo que las que hab1a en la portería y en los claustros y 
celdas de los altos del edificio. La Virgen del Carmen 
es una de las mejores escultu1as que hay en San Luis. 
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A la novedad que causó la ocupación del ex-~onvento 
v el derrumbe de las bardas de la h~1erta, ocurna la gen­
te en tropel, invadiendo todo el ed1f1c10: y cada cual to­
maba y sacaba lo que quería, sin que al encarg~90 de 
los trabajos le fuera posible evitar semeiante de,01 den. 
Cuando ya tuvo conocimiento de todo la autoridad, pu­
lítica y mandó agente? que cuidara~ de lo que ex1st1a_ en 
el ex-convento ya fue tarde. Hab1an desapare_c1do pin­
turas, libros, papeles, etc., y como_ de estos obJ~tos ha­
bían dispuesto muchos de los 1nd1v19u_os que t1guraban 
en la Administración, no se les obligo a devolverlos. 

El Sr. Degollado, con aquella actividad que_ lo distin: 
cruió en aquella memorable campaña, organizo y reun10 
~n San Luis Potosí tres divisiones en alta fuerza, las que 
empezaron á salir por b(igadas desde fin.es de Agos'.o 
rumbo al interior. Salio pnmero la d1v1s1on del cent1 o 
á las órdenes del Gral. D. Manuel Doblado, compuesta 
de las brigadas Hinojosa, de Tamaulipas, la de San Luis 
mandada por el Gral. D. Juan B. Tracon!s y la de Gua­
najuato por el Gral. D. Flo!'enc1~ Ant1llon. En seguida 
salió la división del Norte a las ordenes del Gral. D. Ig­
nacio Zaragoza, á la que pertenecían las brigadas de los 
Grales. Blanco y Quiroga. . . . 

Quedó en San Luis_ acabándos~ de orgarnzar la d1v1-
sión de reserva á las 1nmed1atas ordenes del General en 
jefe del ejército federal para salir oportunamente á la 
hora necesaria. 

En la noche del 1" al 2 de Septiembre de ese año 
( 1859) se presentó en nuestro horizonte el hermosísimo 
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espectáculo de la Aurora boreal. Salíamos de una fun­
ción dramática en compañía de algunos jóvenes de nues­
tra edac, cuando fuimos sorprendidos por el luminoso 
meteoro que apareció al Norte de la población. Todos 
nos diseminamos para nuestras casas con el fin de que 
nuestras familias se levantaran á gozar del bellísimo es­
pectáculo. Nosotros no solamente nos conformamos 
con poner en pie á las personas de nuestras fami­
lias, sino que anduvimos en todo el vecindario tocando 
de puerta en puerta para que nadie de nuestros vecinos 
se quedara sin admirar aquella maravilla de la naturaleza. 
Antes de media hora recorrían las calles las pocas gentes 
que se levantaron, unas contemplando extasiadas el 
hermoso meteoro, y otras asustadas rezando y pidiendo 
á gritos perdón por sus pecados, creyendo ver en aquel 
imponente fe:iómeno la agonía del mundo, á quien es­
peraban ver por momentos derrumbarse como castillo 
de popote y entregado á las llamas que en su agitada 
imaginación veían avanzar sobre la tierra. La mayor 
parte del vecindario permaneció dormido, y valió más, 
porque probablemente habría sido fabuloso el número 
de espantados, y no poco el de desmayados y contritos 
que á grito abierto habrían confesado sus pecados en las 
calles públicas de la ciudad. 

* * * 

El Lic. D. Ignacio Ramírez que estaba en esta ciudad, 
acompañando al Gral. D. Santos Degollado, escribió en 
el periódico "La Sombra de Robespierre," con motivo de 
la aurora boreal de 1859, el artículo que sigue: 

"AURORA BOREAL." 

"Este hermoso y sorprendente meteoro que de tiempo 
en tiempo aparece sin tener un período determinado, es, 

• 

• 



il ,, ' 

11 

Hli:'TOBIA DE i-\A:'\ LUlS _:__ _____ _ 

sin duda alguna, uno de los espectáculos más sublimes 
y bellos que pueden conte,mplar los OJOS del hombre. , 

La luz de la aurora comun (permítasenos expresar as1) 
es también hermosísima: esas franjas de brillantes colo­
res que preceden al nacimiento del sol, y reflejando. en 
las nubes las tiñen de oro y de escarlata, de un t1nte 
verde dulcísimo y de un violeta apacible, hacen al hom­
bre que se eleve espontáneamente á su Creador y ben­
diga y alabe á la Providencia que por medio de una men­
sajera tan bella anuncia 111 hombre el nac1m1ento del 
día. 

A los primeros matices que colorea el éter, todos los 
habitantes del campo sacuden el sueño, y aun los mis­
mos animales, las aves principalmente saludan llenas de 
aratitud, con tiernos cánticos, la venida de la luz. 
º Las fuentes murmuran con más dulzura: las flores 
desplegan sus hermosas hojillas, frescas con el rocío de 
la mañana; la menuda yerba de .los ¡:,rados, oscila en 
ténue movimiento acariciada por la brisa matinal: los 
árboles se mecen blandamente y la palma que se levan­
ta enhiesta en la tendida loma, saluda con sus sot"-erbios 
abanicos al viajero que pasa cerca de ella. 

Todo es animación, todo es vida y movimiento, cuan­
do sobre las altas cejas de las montañas ó en el dilatado 
húrizonte de una llanura, aparece con toda su magnifi­
cencia el astro del día. 

Y sin embargo; un espectáculo semejante y si se quie­
re, más bello por su novedad, (habl,1rnos de la aurora 
boreal) que hemos visto aparecer estas noches, ha sido 
en los pueblos ignorantes, la fuente de multitud de ab­
surdos y preocupaciones. 

No parece sino que cuando Dios quiere manifestar al 
hombre toda la grandeza de su sabiduría, éste se empe­
ña en cerrar los ojos, creyendo que es anuncio de un 
castigo terrible lo que es sólo un efecto de su miseri­
cordia. 

En efecto, sin el auxilio de la luz que presta la aurora 
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boreal, á los habitantes del Polo, aquellos infelices ten­
drian _ 1;ma vida menos llevadera, puesto, que según la 
pos1c1on de los puntos que habitan tienen seis meses 
de º?sc~ridad, d~ noche; y ~i bie~ tienen igu3l tiempo 
de d1a,, o de luz, esta es tan debil que nr, compensa la 
obscuridad precedente. 

La ignorancia de los pueblos, como hemos indicado 
ant_es ha creído ver en la naturaleza, muchas veces, in­
d1c1os de la cólera Divina: un cometa, por ejemplo: ¿qué 
otra cosa son los cometas sino cuerpos que como los 
pla_netas concurren á formar el todo de la arrnon ía del 
universo? . Y n_o obstante; el que apareció en tiempo de 
Cario~ V, hizo a este monarca abdicar su corona, y reti­
rarse a la soledad de los claustros: así el fanatismo toma 
por pretexto las cosas más comunes para cegará los pue­
blos y arrancarlos al cammo de la luz para sumirlos de 
nuevo_en la obscurid~d. atribuyendo á la revelación y al 
misterio, la expl1eac1on de acontecimientos que están al 
alcance de la razón. 

Expliquemos, pues, brevemente las causas que produ­
cen la aurora boreal. 

La causa de las aur?ras boreales, es el paso que hace 
la el;-ctnc1dad al traves de las regiones superiores de la 
atmosfera; y lo que ocasiona los colores diversos, en 
tan agrndable corno sorprendente meteoro, es la densi­
da? diversa _de las capas. de la atmósfera, pues el aire 
mas enrarecido produce una luz blanca, el aire más seco 
produce una luz roja, y el más húmedo produce rayas 
amarillas. Algunas veces este fenómeno viene acom­
pañ~do de sonidos sordos, semejantes á un chirrido: pe­
ro otras, 1parece sin ruido alguno. 

Pa:a que se pueda tener todavía una idea más exten­
sa, vease á continuación lo que copiamos de la "Enciclo­
pedia Moderna." 
_. "Meteoro más ó menos. brillante,_ que aparece casi 
s1e_1!7pre en la parte septentrional del /Jrmamento, distin­
gu,endose del crepúsculo, en invierno por su posición, y 
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cuyas desviaciones suelen elevarse á 12 ó, á 1 5", A Mr. 
Arago es á quien debemos esta observac1on fundamen­
tal que ya había anunciado desde 1825. Forzoso es co~­
fesar en conclusión, que de las alteraciones de la aguJa 
en nuestros climas, podemos sacar partido para predecir 
las auroras boreales visibles entre los puntos que ocupan 
los habitantes de las regiones polares." 
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CAPITULO 16º 

SUMARIO, 

;) (le Noriemb1·e J.e l8.S9.-EI Grul. Degolla<lu :sale ele Ñui Litii- para h1campaíh11•1111 
la divL'ihJn 1le reserva.-EI Oral. )[iram6n !$ale de MéXJco el mism,1 día ~vn el 
Jll'Opio objelo.-Batalla de la Estancia de la.s V:was.-J)errot.a élel Ejérdto li'ede• 
ral.-}Iiram6n trata con generosidad ,i. los prisioner08.--1Jegollado recomienda 
igual condneta :l losjefes desu ejército.-Marcha pant Veracruz.-m noberná• 
,for Chico Sein desocupa la ciu<lad.-Entran á ella los reaccionarios.-El Gral. 
Dí.a.z de la Vega Gobernador y Comandante general.-:Xornbramientoa y disJW· 
lliciones que dictó.-Decreto del Gobierno conservador sobre Ayuntamientos.­
Los tratados l\fac Lane-Ocampoy Mon-Alrnonte.-Miramón obtiene otrost.riun• 
fosen In.'?. barrancas de Colima,-Emp!'ende por segunda vez el ataque ít. Vera• 
ernz.-Tropas de ambos pa1tidos en el Estado de :-:an Lnis.-Vuelve ít la ciudad 
el Sr. Obispo Bar~as.-Fuerza,'! liberales y reaccionarias {l punto de batirse en 
la ciudad.-Falta de armonía en jefes liberales.-EJ Oobernaaor Chico Sein lo~ 
arregla poniéndose todos lÍ las 6nlenes del Gral. l'i·a~a.-F.I C:ral. Degoll~<lo 
desembarca en Tampico y vuelve al interior del paí!-1. 

El Gral. Degollado salió de San Luis con la división 
de reserva el día 5 de Noviembre, rumbo á San Miguel 
de Allende, y de allí para Celaya, donde al frente de to­
do el ejército federal, continuó la marcha al encuentro 
del ejército conservador. El Gral. Miramón decidió mar­
char otra vez personalmente á la campaña, y el mismo 5 
de Noviembre salió de México por la diligencia, acompa­
ñado sólo de dos ayudantes para Querétaro, en cuya ciu­
dad se puso al frente de las fuerzas de Vélez y Mejía, 
pues aunque dió orden de que avanzaran á unírsele las 
tropas de Márquez y Woll, no llegaron éstas con oportu­
nidad. 


